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f̂ eda îción V /\clmini8tración, ffla^or. 2 4 
SÁBADO 13 DE AHOSTÜ TiK 1904 

CONimiONliS 
El p&go será siempre adelantldo y en metálico ó en letrá^ de 

fácil cobro.—Oorrespohsales en Pdií» A.. Lorette, rúa Oauíiüiitiu 
fíJ; V J. JouQ!!, Pauburg-Montmartre, 13. 

¡6DUR 
MENSUALES! 

ü 

DE C U E R D A S C R U Z A D A 3 

SUBLIME 
MARCA 

CASA FOMOADA t « 1870 

í 5 JWDICI 
Sosiiilés'V Bolles réÉnmiHi'^iNMdb^lvirA 

•oda Estwfta es suficiente garmiíia de qtieson 
los prefirióos a iadfl oira fiíbncacion 

BtlIlESKiECrilSIlESJIPIIOViNCIII 
Reconocid/f y dic^miruidA SIN RETICENCIAS 

porelprofesorndo n^mAy eminentes artlstfis 
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Si han *ie cumplir bien y fl©!-
ínenle su laiuiable desuno los par-
Udos políUoos, del)en ejercer con 
verdadera independencia su mi­
sión, sin doblegarse jamas a las 
imposiciones de las miserias so­
ciales, que hoy como nunca pre-
lenden sopreponorse y dominailo 
lodo. 

La poltlica honra Lanío al que 
con lealtad la ejerce, como en.pe-
queñece moralmeulealque ja ion-
Vierte en servidora flel de IHS po­

dredumbres que gaugrenan las en­
trañas de la nación, vaciadas eo 
los moldes de los couvencionalis-
mos, opu8slo&, la mayoría de las 
veces, a los fueros de la verdad, á 
las exigencias de la justicia y al fin 
moral que debe guiar á lodos los 
políticos. 

El político honrado y culto, sea 
cualquiera tíl partido á que eslé 
afiliado, no debe nunca transigir 
con lo que sea contrario á su pro­
pio decoro y á sus convicciones y 
creencias, sin permitir nunca que 
la falsedad ó la bastarda pasión, 
encuentre en él tin defensor inno« 
ble de todo tinage de ábemtciones. i 

Desgraciadamente llenen razón 
los que aseguran que la manera 
de ser de nuestros políUcos es la 
causa principal del malestar que 
sufre la nación. 

Entendemos nosotros que existe 
hoy, desgraciadamente, uü gravísi­
mo desequilibrio entre la inteli­
gencia y el corazón, que hay mu^ 
chos individuos aband^antés óé 
ideas y secos de afectos; que abun­
dan los hombres liliputienses que 
han vendido su nobilísima ejecu­
toria por un miserable plato de 
lentejas. 

En política hemos relrógadado 
en vez de avanzar, y los sobera­
nos alardes de inleleclualismo de 
que damos pruebas, no pueden 
eclipsar la estrechez de sentimien­
tos que nos apocan, sin ocultar la 
falla de disciplina, que enderece 
la voluntad Iwcl» el bien. 

Los partidos políticos no alcan­
zarán el debido y.necesario pres­
tigio, ni podrán (Xinstituir gobier­
nos que regulen las fuerzas na­
cionales que al individuo y la na­
ción engrandecen. Y cuando VMO 
desapareciendo de nuestros polí­
ticos las ideas morales, la injus­
ticia, ila fuerza brutal, la pasión 
bastarda van triunfando. 

En vano entonces se pedirá mo­
ralidad y jusliiáa; sólo se dejará 
oir el ruido repulsivo de las cade­
nas con que la tiranía esclaviza y 

deprime. ¿Sin moralidad, qué li­
bertad puede existir? 

La prostituida, que d« nuestra 
desventurada nación ha hecho ju­
guete de loéa clase de política sin 
sano idealismo y de pro,;edimien-
tos deshonrosos, propio| para un 
pueblo al que sé ha comenzado por 
arrancar del alma las saludables 
creencias, ydet corazón el impul­
so guerrero. 

En Eápaña sobran políticos ve­
nales que han encontrado fuerte 
apoyo para realizar sus demoledó-
res propósitos, y falla un púeblb 
vti'il, entero, que se sobreponga á 
la labor infame de tanto polííic|o 
miserable que se le presenta conap, 
regenerador. 

Es necesario que los hombi\w 
que con alteza de miras y recti­
tud de criterio forman parte de 
nuestra prensa pei-lodica, procu­
ren, sin descansó, ní desmáyoá,' 
dar la voz de alerta & los incautos 
que aceptan como buenas las pre­
dicaciones y consejos de ÍOatMfca-
Mfle$ políticos qué hao cotiverti«lo 
á España en merendero de negros. 

Es innegable que la buena pren­
sa pejî iodísticja puede sa lvar á 
nuestra nación, lan empequeñeci­
da por los majos políticos, á quie­
nes no guía ol,ra aspiración que su 
medro personal. 

X . : 

PUERTO ARTURO 
_ ^ U „ , ' 

f.a «teuW¿n tfél i'ñnnda feírtií' féconceiitra-
dii ai tOHlmeiite en Liao Yang y eu Puorto 
Arturo. 

En «iiteriores impresiones d» la guerra, 
liemos procurRilo A\t una idea de la sitúa 
cióii de Koiiiopatliinft y do los eiérciU)» 
nipones que tr.tan deenvolverle; en la 
de ítoy describirenio.* las defunsas de Poer 
to Artnro, cuyo aseilio .se eetroolia cada vez 
más y más 

• ' * • 

Desde Mario de 1898 en que Ctiina eedió 
PüeiU) Arturo .4 Rusia pof veinticinco años, 
esta plaz;i lia sido fortificada de una manera 
formidable. 

Se pueden dividir BUS defonsM en siete 
sectores, cuatro hacia tierra y tres hacia el 
uiar, 

lias cbliiias forman un valle eu cuyo ton 
do aeencaent.iu la villa, elevándose Bcjué 
lias hasta 400 j 500 metros. 

En etfda ana de diclias eoKnas itay fner-
tea vvlolto* liátiia él enemigo del lado de 
tlernt, protegidos por rosUtentea parapeto» 
y niott«ro«, .-t; 

Kn una torrea, profundaiDenteilinndida en 
la tierra para no preaentnr bláneo á los 
proyectiles eneinig«s, hay emplnzadoa caño 
tnea de tiro rápido do nueve A doc» pulgadas 
en mont^jea d a|u»te8 do eclipse. 

Etfirlmetsect^ domina todo el terreno 
del Este, en «n radio de 1.100 metros. Es 
la colina de Nituugshan, sobre la baliia de 
Talrhé;-' . , , . , , • . . ,.Í: 

Los rasos le lian dado «I itoníbfe de ^ 
sieióii Draksry. 

Su pnnko de contacto es el fuerte de Pe* 
tnshan, con dos bateda*: ¡ndependieatM de 
cada lado y dos grandes foertea- «rientalea 
a l Not ' tM. ' • • . : , ; , ,,, 

Bl segundo lector ocafta lo altp j^e la« 
colinaa de Keekonan, y comprende ,£Í̂ ,90 
fdertos al Norte y ai Nordeste, tuertes, qnc; 
defienden también al primer sector. 

El tercer «actor oomprende la? alturas al 
Oeote de. la antigua poblucióu china y de la 
moderaa rusa. 

Comprende cuatro grandes fuertea y 
•Iraa obtas de defensa. Protege el terreno 
d« maniobras, el oaraiBode liierro á impide 
qaeel sector núra. 2 pueda ser eavaelto 
pdf su flftfico Isquierdo. 

Su radio de acción es de dos millaa 400 
metros^ Eaeste seotor hay ntqntadof 60 
eaOones. 

Bl ouart» aeetor domina del extremo Sur 
de la cadena de la Tabla, ej largo de la co­
lina del Jualoo Blanco, hasta la ex trewi j^ 
Sfpd Oeste de la peii^íosula del Tigre. 

Esta defensa coraprciide cinco ó ejjis 
gmudes fuertea. 

£1 primero de loa sectores que domina ol 
mar, comprende la posición de la raen tafia 
de Oro, situada al ülste d» la entrada del 
pn«rto interior, dominando la rada oxte-
lior. 

Está situado & 400 pies sobre el nivel del 
mar, y tiene en su base una batería de cin­
co defensas costeras. Este sector tiene em' 
plazados 80 cañonea. 

EJjBeguudo sector es el de la península 
del Tigre Comprende cinco fuertes y 37 
cafionus. 

Kl tercer sector comprende las obras co-

irada* del fberte Cliingto, y está artilla' 
do eoB morteros. 

Desde la ruptura du la» Uostili ludas los 
rusos lian construido un nuevo fuerte en 
Liao TÍ Chau, íí Í.-ÍSS pies sobre el iiivol 
del niar," '''' "••>•'-'-"••- • '«•••» - .-.. : 

En la colina de Oro, un aparato Blóctiii.o 
de tres proyectores, cada ano de IQftOO ^u" 
j(«B, explora el korisonte por la parte del 

TüiM fuerte* y. baten'aa que guarnecen un­
ta «olina, están tallados «o la roca, 9» )>* 
comprobado por el mal resaltado de los ti* 
roa de loa buqaesde guerra ja^p^VOf.cou* 
tra estas balería*, y por las distian*fía« ^que 
éfti^s han tenido q,iie mantenerse, ()ne »' 
fa^q de estas baterías os de los más eflca-, 
ees. ,. ^ 

Tojlot los íqerte» y baterías estáp rodea; 
dos por ana cintura continaa de gran radio' 
formada por unfortísimo maro de circun' 
V(ilai:¡6n jr un l̂ Ô , ¡, 

Liwobrxade defensa «stán rodeadas da 
obHtácakM de todas clases, esRî piítlRiente 
alatntirados y triaoberaa ocaltus. Los priî i' 
oipalaa faertesea^Q provistos de. torres y 
oáptíia* blindada*. 

La mayor parte 4* 1« artillería «ijA eiu* 
placadiji en l ; ^ | g B ocultas á la via^, y 
dispuesta j|f̂  ^n ^odo que so mantiene «e* 
ereto. ,, ......-..¡j,, 

Laplata time UQ total de 400piezits de 
grani|e y mediano j.^libre. Las primeras 
son del â ajteiut̂  4fj^l», 7 tns da tiro lapido 
del sistema Canet. 

Los {nortes están servidos por un t^rro' 
carril el^^rico, que recorre los 43 kiloroe-
trqf que tiene la liiieft de ilefeiisa.^ 

Esta. organi|»|4;̂ )̂ ^ ,est4 ,com p̂letftd»_;i>(>r 
¿iyeraos organismo» d« '•<Amiywéés*'-'iliw^' 
transmifi^H/ OOIIM) Klo^a ^auvo|^ jis « m , 
estacíAo (|é teteg^a ai» hilos, líneas tele' 
iííSnicas'y un palomar mÜlftar. 

Tales son iásdefoiisas de la gran fortafe 
zaruHa. ' ' " ' 

áefíyn uña iríiHo dü un <tllFfa1Jb^«ÉllflM 
una nuez dura de partir. '• i*>, 

~£í OISLOOUE 
La célebre revalenta nrábigí, con un po­

co do buena voluntad por parte de los pa­
cientes, todo lo caraba; poro en este «todo*, 
muy diferente al de las charadas, sólo iban 
iuclnídns dolencias puramente físicas. 

La memez, por ejemplo, que os una en­
fermedad do mucho cuidado, no oiiUaba en 
la cueut'. 

'"iV'Jff."'' 

O R 6BÍEII DE L8 JOYEHTOD 
BIBLIOtiSCA DE BL BCO DIfi OASTAOENá 

POR 

EL VIZCONDE P0N80N DU TERRAIL 

TRADUCIDA AL ESPAÑOL POR ÁNGEL 

Carti^ena-1904. 
liipnBtad« J Reqaeaa 

Aire, 15. 

Eu 1833 se daba el nombre de «tigre» á an 'aoayo 
destinado á orazarse de brazos en carruaje detrás ó 
aliado de so amo: hoy se le llama generalmente 
p:room. 

El personajo que acabamos de ver sabir al cabriolé 
era M. Valbonnette de Valbonne, banqnero núm. 17, 
Calsada de Antio. 

M. de ValbODoe erft viado, padre de an hijo de 
veinte afios, rloo de oien mil libras de renta, y goza­
ba en el mando flnanoiero da ana repotaoión de alta 
inteÜKenola y de probidad incontestable. 

M. Valbonnette de Talbonne había hecho sa fortu­
na en las operaoíonoa clásicas de la bañes. Sa firma 
era oro en barra. En Paris se tenia en el onaoonñan-
sa ilimitada. 

Pero si el banquero estaba tan acreditado en la 
opinión públioH, el hombre privado estaba lejos de 
di^r^Otar de 1» inlsma uopyideraolón. 

, Se4ec ia en ^oz baja, en el oíroiíío encane vlvia, 
q^a M. 4e Valbonne prolongaba litás de lo regular su 
j a v e n t o d , ! ge sabia ciaec^ta javentoá b«1)l» sido bo-
rra#ooBa comp p(^ca». ,, 

En au ca^a d<| bai ca, ^., de Vaibonne era, Vñ hom­
bre formal; pvro oerrftda efta, era un vividor eíi tod» 
la e»t!Eflii6Díl%J|i palabra. 


